










































































gallinazos dar vueltas. volando sobre el lugar. significa que han 
sido engañados por sus mensajeras .. . 

De La Verdadera Biblia de los Cashinahuas. Lima. Mosca Azul. Edi tores 19 73. pp. 

166· 167. 

EL MOTELO Y EL VENADO 

Un motelo encontró a un venado dormido. 
- Venado le dijo. ¿cómo es posible que es tés durmiendo. o es 

que te encuentras débil? ¿Es verdad que eres muy veloz? 
- Motelo. en nada te pareces a mí -respondió el venado-. 
Soy el veloz de siempre. 
- Bien. si así es. te reto a una carrera. ¡Correremos en el 

camino! 
- Acepto -contestó el venado. 
El motelo se fue . Llamó a su parentela. La reunió. Indicó que 

cada uno se colocara a cierta distancia del otro: así por todo el 
camino. Después llamó al venado. Este acudió presuroso y confia­
do. 

- ¡Listos! -exclamó el motelo ¡Iniciemos la carrera! 
El venado. ignorando el a rdid. se ufanó de su velocidad: partió 

raudo. 
- Motelo, ¿dónde estás? 
Un motelo apostado inas adelante respondió con un grito. 
El cérvido partió a gran velocidad. A cierta distancia volvió a 

llamar: 
Otro motelo le respondió. 
Volvió a correr el venado; pero ya estaba agotado. Le faltaba 

el a liento. No podía más~ sin embargo insistió. El esfuerzo lo mató. 
El motelo se acercó despacio. El venado estaba muerto. 
Poco tiempo después el venado se pudrió. Fue comido por los 

motelos. 
El motelo partió victorioso. 

(Recogido por Pierrelle Bertrancl·Rosseau) 

Publicada en uClncoFábulas Shlpibosu, en Debates en Antropología, Lima. PUC. 

Nº 5. 1980. p. 227. 
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LEYENDAS 

EL CHULLA-CHAQUI 

Leyenda del Oriente Amazónico. 

El Chulla-Chaqui vive en el centro de la selva. Tiene una 
patita más corta y torcida que la otra. De noche, cuando hay luna 
llena sobre el bosque. abandona su verde escondi{e y rengueando 
se dirige a beber a los remansos arenosos de los ríos. Al amanecer. 
sobre la margen húmeda. bien claro se nota las huellas del Chulla­
Chaqui. 

Cuando algún peón se interna sólo, selva adentro. para cazar 
o explorar el jebe. el Chulla-Chaqui toma la forma de un pariente 
o amigo y se acerca y conversa de cosas conocidas y le conduce por 
senderos nuevos hasta llevarlo al ombligo de la floresta de donde 
no se sale más. Sobre los huesos de los peones perdidos florecerán 
más tarde las orquídeas. 

Sólo su patita corta y torcida sirve para reconocerlo; por eso. 
en cuanto se advierte que es él. se debe uno santiguar y el Chulla­
Chaqui que es el demonio, como neblina se esfuma sobre los 
pantanos. 

LA VACA QUE ARROJABA FUEGO 

Recogida por el preceptor Julio C. Meléndez C. , en 
La Calzada, capital del Dl§trtto del mismo nombre, 
Provincia de Moyobamba, Departamento de San 
Martín. 

Cuentan los pobladores de La Calzada que hace mucho 
tiempo. junto al enorme morro que se yergue a orillas del camino 
que conduce a Moyobamba, aparecía siempre una fiera. con 
aspecto de vaca. con largos cachos retorcidos. que arrojaba fuego · 
por la boca. La gente le puso el nombre de Vaca-Huillca (Vaca 
Sagrada). Este animal amenazaba destruir el pueblo con el fuego 
que lanzaba a chorros. 
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Los habitantes. llenos de pánico por tan terrible amenaza y 
convencidos de que ellos solos no podrían hacerla desparecer, 
resolvieron solicitar los servicios de un brujo de Pomacochas. 
Enviaron una comisión a dicho lugar. con ese fin. El brujo. a 
cambio de una buena paga. vino a La Calzada. Y valiéndose de sus 
prácticas hechiceras derrotó al extraño animal. Se dice que el 
monstruo se trasladó a la laguna de Cochaconga, en la puna de 
Pishcohuañuna. donde hasta hoy se supone que habita. 

Recopilado y seleccionado por J osé Maria Argued as y Francisco Izquierdo Ríos. en 

Mitos, Leyendas y Cuentos Peruanos. Lima. Casa de la Cultura del Perú. 1970. 

2da. edic ión. 

LA LEYENDA DEL FUEGO 

Antes los aguarunas no tenían fuego. Calentaban la yuca y la 
carne colocándola debajo de la axila, y muchos morían por falta de 
fuego. Un aguaruna únicamente tenía fuego, pero no lo quería dar. 

Jeempué quiso quitárselo. Un día de mucha lluvia se 
encontró el aguaruna a Jeempué muy mojado en el suelo, como 
muerto. Le dió lástima. y cogiéndole le puso en su casa. ·cerca del 
fuego. para secarlo. Jeempué tenía mucho miedo. porque el 
hombre no le quitaba la vista de encima por si se le llevaba algún 
tizón. Por eso se encendió la cola y, volando, fue llevando el fuego 
por todos los hogares. · 

Recogido y recopilado por el R.P. José Maria Guallart S.J .. en •Mitos, Leyendas de 

los Aguarunas del Alto Marañón" en Pe rú lndígen.i-:- Vol. Vil . Nos. 15-17. Lima. 

Julio-Diciembre ele 1958. p. 88. 

CUENTOSMARAVILWSOS 

LA SIRENA DEL BOSQUE 
Ciro Alegría 

El árbol llamado lupuna. uno de los más originalmente 
hermosos de la selva amazónica, •tiene madre•. Los indios selvá-
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ticos dicen así del árbol al que creen poseído por un espíritu o 
habitado por un ser viviente. Disfrutan de tal pri\·ilegio los árboles 
bellos o raros.· La lupuna es uno de los más altos del bosque 
amazónico. tiene una ramaje gallardo y su tallo. de color gns 
plomizo. está guarnecido en la parte inferior por una especie de 
aletas triangulares. La lupuna despierta interés a primera vista y 
en conjunto. al contemplarlo. produce una sensación de extraña 
belleza. Como •tiene madre•. machetes de la tala abatirán porcio­
nes de bosque para levantar aldeas. o limpiar caminos de siembra 
de yuca y plátanos o abrir caminos. La lupuna. quedará 
señoreando. Y de todos modos. así no haya roza. sobresaldrá en 
el bosque por su altura y particular conformación-. Se hace ver. 

Para los indios cocamas. la •madre• de la lupuna. el ser que 
habita dicho árbol. es una mujer blanca. rubia y singularmente 
hem1osa. En las noches de luna. ella sube por el corazón del árbol 
hasta lo alto de la copa. sale a dejarse iluminar por la luz 
esplendente y corta sobre el oceáno vegetal que forman la copa de 
los árboles. la herrnoza derrama su voz clara y alta. singularmente 
melodiosa. llenando la solemne amplitud de la selva. Los hombres 
y los animales que la escuchan. quedan como hechizados. El 
mismo bosque parece aquietar sus ramas para oírla. 

Los viejos cocamas previenen a los mozos contra el embrujo 
de tal voz. Quien la escuche. no debe ir hacia la mujer que la_ 
entona. porque no regresará nunca. Unos dicen que muere 
esperando alcanzar a la hermosa y otros que ella lo convierte en 
árbol. Cualquiera que fuese su destino. ningún joven cocama que 
siguió a la voz fascinante, soñando con ganar a la bella, regresó 
jamás. . 

Es aquella mujer. que sale de la lupuna. la sirena del bosque. 
Lo mejor que puede hacerse es escuchar con recogimiento. en 
alguna noche de luna. su hermoso canto próximo y distante. 
De MEl Sol de los Jaguares" . Leyendas, cuentos y narraciones de la Sel\'a 
Amazónica. Lima ediciones varona, 1979, pp. l 7_- 18 
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EL CABALLITO DEL DIABLO O CHINCHILEJO 

Recogida por el Preceptor Julio G. Vergara, en 
!quitos, capital de la Provincia de Maynas y del 
Departamento de Loreto. 

La hbélula es un Insecto llamado vulgarmente Caballito del 
Diablo; en esta región le llaman también Chinchilejo. Vive junto a 
las lagunas. su vuelo es rápido y se alimenta de otros insectos y 
gusanos. 

Refieren que un día, el menos pensado, apareció en un pueblo 
tranquilo de la Selva. un joven alto. delgado, con un vestido de 
color rojo oscuro y muy charlatán. 

Cuando le preguntaron _de dónde había venido, a unos les 
decía que salió de la copa de una lupuna y a otros. de las raíces 
d_e un renaco y que por consiguiente era pariente del diablo y que 
cuando era pequeño sólo le habían alimentado con espárragos, 
por lo que era flaco, y que había venido al pueblo a implantar una 
f ábiica de sogas y palos de escoba. 

Todo esto contestaba en son de mofa. 
Su ocupación no era más que andar de casa en casa, 

engañando a la gente e intrigando a unos y a otros con noticias a 
las que ponía pies y manos a su antojo. de lal manera que. en poco 
tiempo. el tranquilo pueblo se convirtió en un infierno. donde 
imperaban el chisme y la calumnia. 

Convencidos los moradores que todo aquello era debido a la 
incorregible lengua del forastero, resolvieron aplicarle un severo 
castigo. pa ra lo cual se valieron de tres brujos. quienes después de 
una serte de oraciones y vanos ícaros le convidaron un líquido 
color chocolate y le convirtieron en un insecto al que le pusieron 
el nombre de Chinchilejo. 

Sin embargo, el joven charlatán. a pesar de haber sido 
convertido en chinchilejo. no se ha arrepentido del castigo. pues 
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continua dando noticias, pero ya no intrigantes. sino benefic iosas. 
Así por ejemplo: cuando entra a una casa, da vueltas en ella y luego 
sale, es signo segurisimo de que allí van a tener visita o van a recibir 
cartas, telegramas u otras buenas noticias. 

Recopilado por José María Arguedas y Francisco Izquierdo Ríos. en Mitos, Le­

yendas y Cuentos Peruanos. Lima. Casa de la Cultura de l Perú. 1970. 2da. ccl. 

LADISLA.O EL FLAUTISTA 
Francisco Izquierdo Ríos 

-¿Oyes. maestro? 
-¿Qué 
-Flauta. 
Y toda la clase se sume en religioso silencio. A cual más. los 

muchachos tratan de oir. levantándose de las carpetas. 
-¡El Ladislao! 
-¡Sí, el Ladislao! 
- Sólo el Ladislao. maestro. sabe tocar así la flauta. 
- No puede ser Ladislao, niños. Su padre. hace poco, me ha 

dicho que está ausente y que ya no regresará al pueblo. Ha ido a 
Chachapoyas, donde su madre. 

- El Ladislao es, señor. Ha llegado ayer, al anochecer. con la 
lluvia. Yo lo he visto. 

La escuela es ya un revuelo.' 
En todos los labios tiembla el nombre del Ladislao. Y una 

profunda ola de simpatía cruza la escuela de banda a banda. 
- El Ladislao es, señor ... Allí está su cabeza. 
- Sí, maestro. Allí está, véalo usted. Está mirando por el cerco. 
Efectivamente, la cabecita hirsuta de Ladislao aparecía por 

sobre el pequeño cerco de piedras de la escuela. 
- Zamarruelo ... Vayan a traerlo. 
Y tres de los muchachos más grandes de la clase va como un 

rayo en su busca, y después de un rato vuelven sin haber podido 
coger a Ladislao. Y sólo dicen: 

- Señor, se escapó a todo correr, como un venado. por el 
monte: 

-¡Qué raro!- exclamó el maestro. Ladislao se está volviendo 
vagabundo. ¡Qué lástima, un buen muchacho! 
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Y todos recuerdan con pena al compañero que tantos delicio­
sos momentos dio a la escuela con su arte. Parecía que Ladislao 
hubiera nacido con el divino don de tocar la flauta y de hacer 
flautas de carrizo como nadie. 

Todos recuerdan aún que, cuando un grupo de comuneros 
del pueblo salió a explorar la verde e inmensa selva que empieza 
al otro lado del cerro. fue él quien iba adelante tocando la flauta. 
acompañado en el tambor por Macshi, otro muchachito. hasta la 
loma de las afueras, donde se despidió a los valientes explorado­
res. Y. además, todos recuerdan nítidamente su inseparable 
poncho raído, con color de tierra ya por el demasiado uso. y su 
cabeza enmarañada y rebelde como los zarzamorales de las 
quebradas. 

- El Ladislao se ha vuelto así diz, maestro .. porque mucho le 
pega su madrastra. 

- Sí. algo he sabido. ¡Pobre muchacho! 
- A mí me ha contoado así señor. llorando. 
- Por eso dizque vive así, señor, andando por todos lados, por 

todos los pueblos. 
- Ahora diz, señor, no ha llegado a la casa de su padre. Ha 

negado donde la mama Grishl. 
- Su padre ya ni cuenta hace de él diz, señor. Lo ve como a un 

extraño. 
- Y ahora diz, maestro, se va a vivir ya en la Mina. 
-¿En las Minas de Sal? 
- Sí diz, señor. 
-¿ Y su madre? 
-Diz, señor. que está enferma en Chachapoyas y. precisamen-

te, él quiere trabajar para ayudarla. 
- Y por eso diz, maestro. ya no vendrá más a la escuela. 
En ese momento. volvieron a oirse lejanas notas de flauta que 

como sollozo de niño abandonado hacían florecer en la escuela 
todo un rosal de emoción perfumada de tristeza. 

¡El corazón de los niños estaba en suspenso! 
En la huerta. bañada por la luz de oro de un jovial sol 

mañanero, hasta los finos álamos parecían agobiados de pena. 
Ladislao, el flautista. se alejaba para siempre de la escuela. 

Tomado d e Antología del Cuento, la Sierra en la narración peruana. Repre­
sentación y selección de Elías Taxa Cuadros. Lima. EdiLoria l Continental-
Kontinental. Verlag. 1967. pp. 267-268. 
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ANEXO 

ENANOS, GIGANTES Y DUENDES 
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ENANOS 

EL ENANO MUQUI 
Arturo Jimenez Borja 

Leyenda recogida de los mineros de Casapalca, 
Oroya y Cerro de Paseo. 

MUQUI es un enano que habita en los socavones. Tiene las 
manos suaves como hechas de humo. ojos vidriosos y piel pálida 
y trasnochada de tanto atisbar por las boca-minas. Cuando algún 
perro tonto se mete en la mina, el enano lo sigue callado: de pronto 
el perro chapotea sobre el Iodo del socavón, se retuerce y se queda 
panza arriba. con los ojos saltones y la lengua afuera. El enano 
patuleco se va frotando las manos .. . 

Cuando hay fiesta en la mina y algún cholo borracho se queda 
dormido en los pasadizos húmedos. lo encuentran al día siguiente 
todo amoratado. soñando para siempre. 

Pobres chiuchis si Muqui los llega a encontrar al doblar algún 
recodo de los socavones: se acercará a su lado como aire leve y les 
apagará la linterna y en la oscuridad pondrá sus mar:ios al cuello 
hasta dejarlos marchitos sobre el suelo. La mina llorará escarcha 
mientras Mi.Jqui se va salpicado de lodo. corriendo por entre los 
vericuetos. sonándole la panza. 

Asi Muqui, enano cobarde, sólo ataca a los perritos flacos. a 
los niños o a los cholos dormidos largo a largo en los socavones. 
Después de cada muerte se va tambaleando mina adentro, silban­
do bajito, bajito. hasta perderse, sabe Dios por qué pozos y 
galenas. 

Pero he aquí lo extraordinario. Muqui existe y representa los 
gases letales. más pesados que el aire. que discurren rozando el 
suelo de las minas y que hacen sus víctimas entre los niños, los 
animales de poca talla y los mineros dormidos. Por eso Muqui tiene 
las manos suaves como hechas de humo. 

De Cuentos Peruanos. 
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GIGANTES 

EL GIGANTE IWA Y MACHIN, EL MONO BLANCO 

Antiguamente el gigante lwa comía gente. Exterminaba a los 
aguarunas y huambisas del Alto Marañón. Nadie podía con él. Y 
entonces Machín siempre le gusta hacer bromas. 

Un día Machín se fue al interior del bosque y junto a un 
barranco profundo sembró un árbol de yaásu cerca del: camino 
por donde todos los días pasaba el gigante lwa. Pronto creció el 
árbol y maduraron sus frutos. Otros aguarunas cuentan que 
Machín sopló o escupió a un árbol del monle cualquiera y ese árbol 
se convirtió en caimito cargado de frutos. 

Cuando Iwa se acercaba por la trocha, Machín se subió al 
árbol y lo llamó diciendo: 

- Oye, compadre lwa. detenle un rato y ven a gustar estos 
frutos de caimito, que son muy sabrosos. Son más sabrosos aun 
que la carne de los aguarunas y huambisas que tú acostumbras 
comer. 

Como lwa no podía pasar, pues le separaba un barranco, dijo: 
- ¿Por dónde paso, Machín? 
- Espérame ahí, no te muevas, que te voy a llevar unas frutas 

de caimito para que pruebes. 
Y diciendo esto, Machín, el mono blanco, se descolgó por un 

bejuco que colgaba del árbol y de u nos cuantos saltos llegó a donde 
estaba Iwa. 

- Toma, come caimito. 
Dijo Machín. A Iwa le agradó la fruta. Dijo: 
- Está buena. Dame más caimito para mí y mi familia. 
- Sube tú mismo a cogerla. 
Decía Machín con malicia. Pero Iwa respondía. 
- Yo no puedo subir arriba. 
Machín le dice: 
- Mira, llévate estos pocos frutos de caimito para que des a 

probar a tu mujer y a tus hijos, y mañana te vienes con tu familia 
a llevarte todos los que quieras. Tráete bastantes canastas para 
que te las lleves llenas. Mientras tanto, yo mismo voy a prepararte 
un buen puente para que puedan tú y tu familia pasar este 
barranco y subir al árbol sin dificultad. 

Apenas se hubo ido el gigante Iwa a avisar a su familia, 
Machín preparó un puente de bejucos y lianas que atravesaba el 

45 



barranco. Abajo corría entre peñascos una quebrada de aguas 
transparentes de color sangre llamada Nwnpatkert 

Al día siguiente, desde muy temprano. Machín. el travieso 
mono blanco. tenía todo preparado y estaba bien alegre saltando 
y esperando que llegase el gigante lwa. Por fin apareció al otro lado 
del barranco con toda su familia. Cada uno traía colgando a su 
espalda una canasta de tamshi. 

- Compadre, dame permiso. vengo a llevar caim~o con mi 
mujer y con todos mis hijos. ¿Ya preparaste el puente? 

Así habló lwa. Machín le contestó: 
- Sí, ya está listo. Yo voy a probarlo para que veas que es 

resistente. 
Y diciendo así corriendo y saltando Machín pasó el puentecillo 

sin dificultad. Lo probó tanteándolo todo. Dijo: 
- Está bueno. compadre. Puedes pasar sin dificultad. Cuando 

llegas al medio me avisas. 
Entonces el gigantesco Iwa comienza a pasar el puente de 

bejucos y lianas. Su mujer y sus hijos iban detrás llevando sus 
canastas. Iwa al llegar al centro dice: 

- ¡Ya estamos en medio del puente! ¡Ya llegamos! 
Entonces Machín, pasó la voz a unas ardillas que tenía 

avisadas de antemano para que royeran los bejucos y lia!las. Las 
ardillas kunam y waiwash. y las pequeñas ardillas _widún ase­
rraban con sus muelas los bejucos y lianas del puente. Rápida­
mente quedó trozado. · Y el puente se desplomó precipitando a 
todos los lwa al barranco. Los Iwa al caer chocaron contra los 
peñascos de la correntosa quebrada y murieron hechos pedazos. 

Para asegurarse de la muerte de todos, el mono blanco 
Machín se bajó del árbol del caimito con cuidado y con un palo 
fracturaba las cabezas de los lwas muertos. Después buscando 
encontró al gigante lwa y le sacó sus sesos, y Machín se los puso 
en su cabeza. Desde entonces el mono blanco tiene la cabeza 
grande y piensa como gente. 

Machín se marchó llorando agrandes gritos. Por gusto lloraba 
y fingía como que estaba triste y asustado. Porque temía que 
alguno de la familia Iwa hubiese sobrevivido y le culpase de la 
muerte del gigante lwa y de su numerosa familia. 

Pero todos estaban bien muertos y él, Machín, el mono blanco 
del Alto Marañón, era el único realmente vivo. 
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EL GIGANTE CANLIN 
Marcos Yauri Montero 

A los pocos lustros de fundado el pueblo de Marca por los 
españoles. éstos abandonaron el lugar. coléricos de haber sido 
atacados por el mal de los valles de esa región, que les había 
podrido la piel del rostro. desfigurándolos. •Nos vamos marcados 
por la ,uta•. habían dicho al irse. y en represalia dejaron en la zona 
a un gigante maléfico. 

Este ser. al que no animaba sino el mal. fijó su morada en una 
alta montaña.junto al camino que unía a Marca con otros pueblos. 
Ahí empezó a desencadenar toda suerte de fechorías. Devoraba a 
los viajeros que de noche atravesaban solos el lugar. y asaltaba a 
los que apacentaban las reses. 

Tenía virtudes misteriosas. En algunas noches. crecía hasta 
alcanzar la altura de las cumbres, y su pecho se abría poniendo al 
descubierto su corazón descomunal cuyos latidos horriblemente 
estruendosos se oían a lejos. Los empavorecidos habitantes escu­
chaban esos ruidos rítmicos e interminables de: •Canlin, canlin, 
canlin•. hasta el nuevo día. ante cuyas primeras luces desaparecía 
la terrible pesadilla. 

La gente reaccionó. En una asamblea tomaron la irrevocable 
determinación de eliminar al gigante. Armados de Iilles, machetes 
y piedras. la poblada avanzó en son de guerra hacia la cumbre. 
Ante el ataque masivo, el gigante no sin antes de oponer tenaz 
resistencia, se sometió. Los vencedores le cortaron la cabeza, y 
luego lo descuartizaron. Su cuerpo despedazado fue enterrado en 
distintos cerros. los que a partir de ese momento tuvieron nuevos 
nombres. Ricrahuas. fue el pico donde fueron sepultados sus 
brazos y piernas; Karaztuku, el que recibió en su seno la cabeza. 
la que había estado tocada con un sombrero de cuero; Calzón, el 
cerro donde fueron enterrados sus ropas interiores; y por último 
su corazón fue sepultado en la montaña que había sido su morada, 
siendo conocida con el nombre de Canlin. 

De Leyendas, Ancashina. Lima. P.L. Villanueva . Editor. 1979. p. 87. 
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EL GIGANTE IWA Y LA HORMIGA TISHIP 
José Luis Jordana Laguna 

La hormiga Tíship es muy conocida entre nosotros. ·Es una 
hormiga negra de picadura teni121emente dolorosa y muchas veces 
mortal cuando muerden varias al mismo tiempo. 

Un día la hormiga Tiship se estuvo burlando del gigante lwa. 
porque éste no conseguía encontrar a sus enemigos. los cuales 
buscaba para matarlos y comerlos. Iwa estaba amarguísimo. Tan 
enfurecido estaba que quería matar a Tíship. 

Pero la hormiga Tiship le dijo astutamente: 
- Si quieres matarme ahógame bajo tu propio estiércol. 
Así pues. el gigante Iwa, bien molesto, aceptó la propuesta de 

la hormiga Tiship y con todo el desprecio del caso, se agahó y dejó 
caer sus excrementos sobre Tíship, queriendo matarla por asfixia. 
Pero en ese propicio momento, la hormiga Tíship se introdujo por 
el numpyi de lwa, penetró en sus intestinos, siguió avanzando 
hasta llegar a su corazón. La hormiga negra Tíship mordió el 
corazón de Iwa. Sólo una vez mordió. El gigante Iwa de pronto 
sintió como una punzada en su corazón. Un dolor agudo en,,su 
interior. Y, sin saber quién lo mataba, el gigante Iwa cayó pesada­
mente al suelo y murió. 

La hormiga Tiship, por donde había entrado, se salió y a su 
casa regresó. Y llegando contó a su familia. 

- ¡He matado a lwa! 
Y nadie le creyó. 

(De Mitos e mstorlu Aguanmu) 

DUENDES 

LOS DUENDES 
Abelardo M. Gamarra 

Cuentan las crónicas que existía una casa cuyos dueños la 
vieron de pronto poblada de duendes: los benditos pelones no 
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dejaban en paz a la familia, porque no había rincón. no había sitio 
donde no hubiera un duende bajo las camas. entre las alacenas. 
tras los muebles. en las junturas de las puertas. donde menos se 
pensaba salía un duende. 

El Jefe de la casa estaba aburridisimo; la señora lo mismo; las 
niñas tenían miedo de recorrer las habitaciones y hasta los que 
iban de visita no sabían qué hacer con los malditos. 

Todo lo robaban, todo lo echaban a perder. en todo se metían. 
todo lo trastornaban: desde que los duendes se apoderaron de la 
casa no existía cosa en su sitio y no había forma de salir de ellos. 

Una mañana el jefe. sin decir una sílaba. cogió su sombrero 
y se lanzó a la calle. contrató diez carretas. las trajo. y de porrazo 
echóse a hacer cargar su mueblería: había resuelto irse a vivir a 
Canto Grande y dejar su casa a los duendes. 

¡Qué alegría para chicos y grandes! ¡Al fin iban a salir de aquella 
plaga! Tras las carretas vinieron cuatro coches para llevar a la 
familia: subió la señora, las niñas y los criados; el último que iba 
a subir era el señor, que santiguándose. como quien dice: líbrame 
Dios de más bodoques, puso el pie en el estribo y ya iba a ocupar 
su asiento. cuando se sintió asido del faldón de la levita. volvió la 
cara y·vio ... la Jos duendes! en hilera. cada cual con su alfoija 
al hOfflbro'SOfl-riéndose y frotándose las manos. y oyá que decían 
en coro: -¡Conque nos mudarnos! Todos ellos estaban allí, con sus 
ojos saltones. sus bocazas de oreja a oreja. su nariz de caballo y 
sus uñas amadas. La pobre familia tuvo que quedarse con ellos. 
y la desgracia continuó. 

EL DUENDE ES GRINGUITO 

El duende caga amarillo, puro amarillo, en tronco. Eso si lo 
hemos visto. Igualito como mantequilla. Yo sí lo conozco, lo vi 
cuando era tierno en una paccha. Chiquitito nomás es. Pero su 
pelo. hasta su pierna, bien bonito. largo dice que es, lindo es. 

Este tiempo en la sierra (enero) ¿no ves que es lluvia en la 
sierra? Anda. Es gringo. En aguacero nomás anda. En agua 
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nomás. El está bailando, con sus cajas tocan_do sus músicas. 
Una vez lo vi cuando (yo) era más tierno; paseaba pasteando 

las vacas. borregos. lbamos a mirar entre chicos. en esa agua que 
cae desde lo alto. Ahí estaba. (En) el chorro. (al las cinco de la tarde. 
Con sus cajas, con su tinya. bailando pues. 

Por la noche anda. por la tarde también a las cinco de la tarde 
y en la mañana. a las diez de la mañana es que apa1!ece. Hora 
conocida nomás anda. 

Acá no hay. no hemos encontrado ni siquiera sus cagadas. En 
la sierra, sí. Seguro acá también hay, por ríos. por sitios 

descampados. La gent_e que anda va a ver eso. En la sierra hay, 
cada luna tierna sale por allí a andar. 

¿Qué cosa harán (los duendes)? Llevan. dicen Muchachos 
nomás. (Para que no se lleven a los chicos) se (les) hace bañar con 
ruda. ajos. con eso no lo llevan. No. no les gusta (el olor). le tienen 
miedo. Eso es su contrario. (Muchachos) bautizados llevan tam­
bién. 

Pelo tiene largo. (Aquí) no hemos encontrado siquiera sus 
cagadas. (Sus excrementos) son igualito como mantequilla. 

Dos clases caga. blanco y amarillo. En tronco c;le eucalipto 
hemos encontrado. Seguro hembra y macho (cagan distinto). 
Hembra y macho. bonito juegan. dicen. Así me han contado. 

Yo lo he visto calato nomás. Sin sombrero. Con sombrero 
también hay. (El sombrero) es de paja, junco. 

(El duende es) medio blanco. Gringo es, gnnguitos son. (Se le 
llama) ichic olljillo, ichi ojllo el macho. lchic o lijo (significa) duende, 
duende macho. No sé cómo dirán (a la hembra). Si bailan tienen 

que ser dos. 
(Siempre eslá) en los puquios. Paccha es puquio. 
Es malo (ver a los duendes). ¿no ves que es maligno? Después 

de mirar eso uno sueña malas cosas. Esa noche te amanece 
pegando los gallos, corneando las cabras. Vuelven locas. Esa vez 
que lo vio su hermana de Aquilino en Pal ta y. Una muchacha había 
visto en pozos. En sueños no la dejaba ... chivo, cabra, gatos que 
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no la dejaban. (Para curarse) se bañan en agua bendita, con ruda, 
con ajos se quita. se acomodan. 

Informante: Eduardo Regalado Galán (35 años) y María Rosales Broncano de 
Regalado. naturales de Taricá. Callejón de Huaylas. Versión recogida por Luis 
Millones y Alelo Gattl. Yaután. 1974. (El titulo es de C.T.M.). Tomado de Luis 
Millones Santa Gadea: •Los duendes de Casma .. _ en Textual Nº 10. Lima. Octubre. 

1975. p. 45. 

LA SILLA DE La DUENDE 
(Relato de Alberto Mas) 

Luis lberico Mas 

En el sitio denominado Corisorgona, que queda en la parte 
alta de la ciudad. hay un puquio de donde mana agua en· 
abundancia y a la orilla de este manantial hay una piedra grande 
y chata, en donde en las noches de luna sale la duende a sentarse 
y peinar sus largos cabellos rubios. 

Se asegura que esta duende. aprovechando de su extremada 
belleza trata de tentar a los hombres y robarles el alma después 
de muertos. Esa es la razón por la que los campesinos de ninguna 
manera se aventuran pasar por el puquio en las horas de la 
noche. 

De Folklore Mágico de Cajamuca. Cajamarca. Universklad Nacional de Cajamarca. 
Casa de la Cultura de Cajarnarca. 197 l. p. 62. 

EL DUENDE DE WS PUQUIALES 

Chiquito, así tamañito, así las criaturas tamañito nomás. 
tiene pelo hasta acá (los talones). del tamaño de él (un metro 
aproximadamente). nomás he visto (en Huaráz). lloviendo, en un 
puquial grande y hay arco iris, así sobando su pechito, no sé qué 
cosa yo le tiré, derepente me has visto. ¡pum! se ha metido al 
puquio. 
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(No pasa nada cuando uno lo ve). a mí me ha visto pues. no 
pasa nada. bien buenmozo es. parecido a criatura. en noche sí he 
oído éste, mi papá dice lloran: culini, culini, culini. culini. 

(Malo dice que es). Inquieta las criaturas, mi abuelita conta­
ba, dice que a mujercita inquietaba. vamos a jugar. allá en el monte 
ha llevado diciendo. ha inquietado. ha llevado y como a los nueve 
días ha aparecido la criatura. pero estaba embarazada[ ... ] hincha­
da nomás. dice que han operado y agua nomás ha botado. 

(Acá no hay) puquiales. éso ya es en puquiales grandes, como 
todita esla acequia sale agua, pero ¿de dónde saldrá? 

De adentro sale. Poc. poc, poc, poc, hay cuatro o cinco 
pacchas. puquial grande. Y por aquí ¿hay? [ ... ! Puquional de 
filtración será. ¿de dónde saldrá?. acá no hay nieve. ¿de dónde 
filtrará esa agua? 

lnformarne: Pedro Chinchey (60 años). Natural de Huaraz. Versión recogida por 
A.Ido Ga l!!. Ya után. 1974. 
Informante: Tomás Quillás Murga (50 años). Natural de Quilla (&chin). Vers ión 
recogida por A.Ido Gatti. Yaután. 1974. (El titulo es de C.T.M.). Tomado de Luis 
Millones Santa Gadea: •Los duendes de Casma•. en textual Nº I O. Lima. Octubre. 
1975. p. 47. 
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